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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
Secretaría número 25,

Casa del Pueblo, Piamonte, número 2

ORGANO DE LA AGRUPACION DE OBREROS MUNICIP^ES. SIMILARES Y AFINES
SE CC IÓ N  D E  E A  U N IÓ N  G EN E R A L. D E  T R A B A J A D O R E S

D I B E C T O B :

CEFERINO ORTiZ COLMENERO
Toda la  oozrospoudeuoia e« dirigirá a este 

compañero.Año 111 Madrid, 9 de agosto de 1924 N d m .  3 4

ieios iDiíipates, 
lies y liiiDes

C O N V O C A T O R I A
Esta Agrupación celebrará junta ge­

neral ordinaria el lunes 11 de agosto 
de 1924, a las ocho y medía de la noche, 
en el salón grande de nuestro domicilio 
social, Piamonte, 2 (Casa del Pueblo), 
para tratar el siguiente

ORDEN DEL DÍA

1. ® Lectura y aprobación del acta 
anterior.

2. ° Lectura y aprobación del balance 
de cuentas del segundo trimestre de 1924.

3. ® Asuntos que presenta el Comité 
y gestiones del mismo.

4. ® Preguntas y proposiciones de los 
agrupados.

Madrid, 8 de julio de 1924.—M  Comité.

Nota. Se mega la asistencia de todos los 
afiliados, por ser de gran interés los asuntos a 
tratar.

Los uioDíerilIas: desaprensivos
ü n  ERODSíPüoso a tro p e llo

SECCIÓN O FIC IA L
Se pone en conocimiento de los aso­

ciados, en cumplimiento de lo que dis­
pone el artículo de las reformas del Re­
glamento, en lo referente a la presiden­
cia de la Agrupación, que, verificado el 
escrutinio de ia votación celebrada los 
días 12 y 13 del pasado mes, resultó ele­
gido para la presidencia de la Agrupa­
ción, por mayoría de votos, el compa 
ñero (ruillermo Mora, de la Sección de 
Empleados.

UN ACTO SIMPATICO

PE

-51 M.

En el patio de cristales, el día 1 del 
presente, le fué impuesta la cruz de Be­
neficencia a nuestro camarada Manuel 
Pérez y Fernández, que pertenece al 
ramo de Fontanería-Alcantarillas.

La concesión de la cruz débese a que 
estando realizando los trabajo de su 
penosa profesión en una alcantarilla de 
la ronda de Toledo, en compañía de un 
cabo y otro obrero, como observase que 
éstos corrían peligro, con riesgo de su 
vida salvó al compañero de una muerte 
cierta, no logrando, desgraciadamente, 
igual fortuna con el cabo, por ser ya ca­
dáver cuando lo extrajo a la superficie 
de la calle.

El hecho ocurrió en el año 1916. Aun­
que tardío, justo es el premio

La causa de la desgracia fué que la 
Empresa de ia limpieza de los pozos ne­
gros vació una cuba en la alcantarilla.

Al acto de la imposición de la cruz 
asistió numeroso público. Hubo lecturas, 
y jcómo no! el tan acostumbrado discur­
si to.

Nuestra más cordial enhorabuena al 
condecorado.

En la persona de un compañero de 
provincias, Antonio Raja Peña, auxiliar 
de la Secretaría del Ayuntamiento de 
Cartagena, se ha cometido un atropello 
inaudito, escandaloso, florón digno de la 
serie innumerable de burlas y posterga- 
mientes de que ha sido víctima por par­
te de alcaldes y  caciques que han teni­
do asiento en aquella Casa consistorial. 
El hecho, monstruoso, sin precedentes 
en la historia, algo larga, de vergüen­
zas de los Municipios españoles, lo ha­
cemos público para conocimiento de 
quien proceda subsanar tan escandalo­
so entuerto y para espejo de los obreros 
y empleados municipales de la nación.

Habla el interesado:

«Sr. Presidente de la Agrupación de 
Obreros Municipales. — Madrid.

Mi distinguido compañero: Después 
de saludarle y de cumplir con este de­
ber paso a manifestarle un caso ocurrí 
do en la modesta persona del que escri 
be, como funcionario de este Ayunta­
miento, y quizás, por la índole del asun­
to, el único acaecido en los Ayunta­
mientos.

De todo cuanto voy a exponerle obra 
en mi poder y a su disposición certifica­
ciones y demás pruebas de los hechop 
que hoy, con la nueva ley, pasan en un 
Ayuntamiento como el de Cartagena. El 
hecho, compañero, es el siguiente: En el 
año 1920 fui suspenso de empleo y suel­
do, por cuestiones de política, por espa­
cio de tres meses; pasado este tiempo, el 
mismo alcalde que decretó la suspensión 
en el cargo de escribiente primero de la 
Secretaría me repuso por no poder com 
probar falta alguna, y por lo cual tenía 
derecho a cobrar dichas mensualidades; 
con fecha 23 de diciembre del año 1923 
solicité del Ayuntamiento el abono de 
dichas mensualidades, siendo informada 
ia petición favorable por el entonces 
contador y secretario, con fecha 14 de 
enero de 1924 y 25 del mismo mes y año.

Como transcurrió algún tiempo sin 
que se diera oido a mi justa petición, 
nuevamente me dirigí al Ayuntamiento, 
con fecha 7 de abril del corriente año, 
en recordatorio de la primera, y, cansa 
do ya de que no se resolviera, me dirigí 
al gobernador civil de la provincia y, 
con fecha 6 del corriente mes, al señor 
delegado gubernativo de este partido, 
que atendió mi justa petición e interesó 
de la Alcaldía la resolución de la peti­
ción. Inmediatamente, la Alcaldía orde­
na en un decreto la suspensión de em­
pleo y sueldo, y sujeto a expediente en 
el cargo de auxiliar de la Secretaria,

nombrando una ponencia formada por 
tres señores concejales... {Aqui hay un 
aparte que no podemos hacer público por 
la Índole privada del asunto.}; pero sin 
especificar en el oficio de la Alcaldía ni 
el decreto las causas para dicha deter­
minación, aunque se desprende que es 
una venganza por haberme dirigido al 
señor delegado, cansado ya de que no 
se atendieran mis peticiones.

( Aquí hay un párrafo que se omite por 
su índole privada,')

Con fecha 26 del actual me dirigí en 
carta al presidente del Directorio, ex­
plicándole el caso.

Todo esto es lo que ocurre cuando 
acaba de hacerse una gran ley munici­
pal para que los derechos de los emplea­
dos no sean atropellados; pero, desgra­
ciadamente, el que escribe, funcionario 
que lleva doce años en su cargo, será 
desposeído de ellos por el solo delito de 
pedir lo que en justicia le corresponde,

Y  yo, aprovechando ia ocasión de 
pertenecer a esa Agrupación, y de 
ofrecimiento hecho por los compañeros, 
aprovecho la ocasión para este caso de 
justicia, en la seguridad de que los com­
pañeros de esa Agrupación han de co­
operar a que triunfen las causas justas 
como la del caso presente.

Afectuosamente les saluda, y en espe­
ra de sus impresiones queda de usted 
afectísimo compañero que estrecha su 
mano,

Antonio R, Peña.
Cartagena, 2-7-24.»

Posteriormente, con fecha 22 del pa­
sado, recibimos una nueva carta en la 
que, lamentándose de que en estos tiem­
pos de renovación ocurran casos como 
el presente, nos comunica la consuma­
ción del atropello. Adjunto nos envía el 
siguiente documento testifical:

«SESIÓN DEL DÍA 27 DE JUNIO DE 1924.

Comisión permanente.

En la de este día, el señor alcalde da 
cuenta de que el empleado de Secretaria 
D. Antonio Raja Peña se ha permitido 
reclamar, por conducto del señor dele­
gado gubernativo, unos haberes que dice 
le adeuda el Ayuntamiento, haciendo 
observar que en los antecedentes de la 
Intervención de este Ayuntamiento no 
aparece ningún justificativo de dicho dé­
bito. Hace constar qué, teniendo en 
cuenta lo irrespetuoso del procedimien­
to seguido por dicho empleado para for­
mular una reclamación que no está jus­
tificada, ha creído procedente decretar

la suspensión de empleo y sueldo de di­
cho funcionario, y así lo ha hecho, orde­
nando a la vez la tramitación del corres- 
)ondiente expediente.

La Comisión acuerda aprobar la de­
terminación adoptada por la Alcaldía.»

De ia lectura de ambos documentos 
claramente se desprende la felonía que 
se ha cometido con el camarada Anto­
nio Raja Peña.

Por nuestra parte, a las primeras no­
ticias del caso, de acuerdo con el intere­
sado, pusimos en manos del Comité Na­
cional el asunto; por tanto, si nuestras 
noticias no nos engañan, este será el 
primer asunto en que intervenga la Fe­
deración Nacional de los Dependientes 
dé la Administración Local.

¿Cómo paede pensarse que las Ideas 
religiosas son esenolalmente moraliia- 
doras, cuando se ve qne la bistorla de los 
pueblos oTlstlanoB es un tejido de gue­
rras, asesinatos y  suplicios?

ANATOLB FRANGE

Pin el encelil stñsr hleiii
Llega hasta nosotros una noticia que 

demuestra una gran injusticia para con 
el elemento obrero.

Es el caso, que a todo obrero que tie­
ne necesidad de permiso, por prescrip­
ción facultativa o por otra causa peren­
toria, no se le concede éste si no es sin 
sueldo; y, claro está, que como éste es 
tan menguado, calcúlese los trastornos 
económicos que se causará a estos obre­
ros. Si a los empleados se les concede 
un mes (y aun más en algunos casos) 
con sueldo y con carácter general, ¿cómo 
al obrero que lo necesita imprescindi­
blemente no se le concede? Es más: en 
la mayoría de los casos, los demás com­
pañeros suplen su falta, y en nada se 
grava al Ayuntamiento. Pedimos se con­
cedan esos permisos parciales (siempre 
que estén justificados), ya que no se 
hace con carácter general, como se vie­
ne solicitando repetidas veces al confec­
cionarse ios presupuestos. ¿O es que el 
obrero es de peor condición que el em­
pleado, o es que hay quien tiene interés 
en que exista siempre esta diferencia 
entre empleados y  obreros?

Es más: se da el caso, como en Ins­
pecciones sanitarias, por ejemplo, que 
tienen permiso escribientes y  romane­
ros, y los vigilantes los han de sustituir 
en sus funciones; y luego, si nosotros 
necesitamos el permiso, no nos lo dan  ̂
y si nos lo dan, es sin sueldo. ¿Cabe ma­
yor injusticia?
g A l  señor Arteaga, defensor de las cau­
sas justas, le brindamos este caso, por si 
ve la forma de remediarlo.

POLVORILLA

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO MUNICIPAL

La unión do los MuniCiDIOS obUgadoa por un deber ea frágil de memoria; pero están equivo-
r  sagrado de compañerismo, respetando cados. Todavía existen muchos cerebros 

I todas las tendencias políticas y sociales, que ostentan muy latente dicho benefi-, j  i j  1 , ^ ----------*’ — tiiuj- lai-ciiLe uicuo oenen-
La unión general de todos los emplea- a inculcar a todos sin distinción aque- ció y tienen presente la frescura desaho-

dos y obreros de los Municipios de Ls- Uos imperiosos deberes de unión y so- gada de algunos frescos, a pesar de los 
pana, si, como esperamos, llega a ser un Hdaridad colectiva para un fin práctico grandes calores que nos agobian* pero 
hecho, venciendo, como es consiguiente, de regeneración de todos los elementos ya vemos que, a pesar de tan elevada 
cmrtos y determinados escrúpulos, pro- sin excepción de empleados y obreros temperatura, subsisten en este país los 
píos de caracteres especiales supedita- que prestan fraternalmente sus servicios hombres f r e s c o s  y desaprensivos en 
dos y  ajanados a las exigencias de los en los Municipios, para una acción co- abundancia, 
de arriba, ya por concesiones proteccio lectiva moralizadora que fomente la Ya lo saben los empleados municipa-
nistas o por idealismos tradicionales de prosperidad de los Ayuntamientos y  ga- les: no desdeñéis los brazos que os tien- 
ingenuidades justificadas en sus creen- rantice la seguridad del porvenir de to- den cariñosamente los obreros de vues- 
cias, las cuales son realmente ajenas dos los funcionarios municipales. tros mismos Centros, para formar un
por completo a esta cuestión, que tiene Las grandes evoluciones politicosocia- gran bloque que sirva de pedestal en que 
por exclusivo objeto la formación de les radicarán y tendrán siempre su base puedan afianzarse las justas peticiones 
una gran federación nacional que ga-U n la unión indisoluble de los elementos de vuestras aspiraciones, y  que pueda' 
rantice con su fuerza moral y material populares que cuenten con un idealismo llegar un momento decisivo en la vida 
a segundad y el bienestar de todos los espiritual y regenerador del régimen so- social y  política que por la fuerza moral

funcionarios sin distinción, aun cuando Uial y económico de los tiempos moder- y material de una inmensa colectividad
exista, como decimos, en algunos cere- nos en que vivimos, para poder solucio- no sólo sirva para lograr el bienestar dé 
bros la idea de preferencia de las clases nar las graves crisis económicas im- todos los federados, sino ser el árbitro 
elevadas dentro de un organismo colee- puestas por las eventualidades surgidas fundamental, con el apoyo del pueblo 
tivo en dichos centros locales que ger- por los desaciertos gubernamentales de para hacer la designación y obtener el 
mina sobre la misma fructificación del aquellos que rigieron anteriormente los triunfo de los elementos que rijan e iu- 
trabajo y  que generaliza y  desenvuelve destinos de la dirección de los Estados y tegren la administración de la mayor 
todos ios resortes de la administración, no pusieron todo el interés y verdadera parte de los Ayuntamientos de España

¡A VERANEAR!

Esta unión será, sin duda alguna, el ta-1 fe en atender ante todo y por encima de 
lismán y salvaguardia de todos los ele- ios caprichosos requerimientos de cier- 
mentos que integran una colectividad tas y elevadas individualidades su amor 
llamada a ejercer el principio de la mo- y su talento al servicio exclusivo de las 
ralidad social en las entidades locales necesidades del pueblo, como primer so- 
administrativas de los bienes del pue- berano de la nación, contribuyendo al

IÑIGO SALAZAR Y DOMINGO

P A R A  E L  SR . S O L

__„ j  I 1. j  " . , 1  ' -----*'---------- 1 ¿Pudiera decirnos el señor iefe de
blo, afianzando las bases de una gestión progreso de su riqueza y continuando Limpiezas qué suerte de privilegios go-
regeneradora y solvente como beneficio la historia pacificadora de la gran cul obreros que hacen el retén en la
productivo para los intereses comunes de tura de aquellos países que los había Atocha y en la Ronda del
los Municipios, recolectando el más alto elevado noblemente a las alturas del 
crédito para los funcionarios de todas Poder ejecutivo de la nación, con la os­
las categorías que por virtud de la más peranza y la confianza que siempre se- 
noble y  sincera solidaridad responderán rían los más interesados en conservar la 
incondicíonalmente al pensamiento y los | paz y la prosperidad de la patria.
faustos deseos de la Junta magna elegi­
da y nombrada por ellos mismos.

El gran pensamiento de la creación de 
tan importante colectividad ha encon­
trado muy serias dificultades hasta con­
seguir la celebración del Congreso Mu 
nicipal en Madrid, que al fin se pudie­
ron vencer; pero hay que tener presen 
te, y no se nos oculta, loa obstáculos que 
que surgirán en lo sucesivo y la fatigo­
sa pendiente que resta recorrer para en 
cauzar la corriente organizadora hasta 
conseguir la realización del noble y lea 
objetivo de nuestra aspiración, teniendo 
en cuenta precisamente la magnitud del 
pensamiento y  la notable importancia 
que sustenta en su interioridad dicha 
creación, que debe ser precursora de 
los más desinteresados sacrificios de 
idealismos personales arraigados en cier 
tas creencias justificadas en las almas 
sencillas que viven en un ambiente soli­
tario y místico, ausente de cierto grado 
de cultura, y ajenos a las brillantes lí­
neas del progreso de ios tiempos mo- 
demos, sin preocuparse para nada de 
que no deben su posición al favor y a la 
protección, sino a su inteligencia en ei 
trabajo y  al derecho que asiste al ciuda­
dano que trabaja y  sabe cumplir fiel­
mente con su deber.

No pretenderemos por estas causas, 
ni porque nos guíe en todas ocasiones la 
más sana intención en el orden de pro­
paganda social democrática, acentuar 
la idea política que nos anima, ni aspi­
ramos a que ciertas y  determinadas per­
sonalidades deban separarse de su línea 
de conducta respecto a sus ideales polí­
ticos para formar parte en el credo de­
mocrático social en que militamos; pero

Por contraste de asimilación funesta 
y desgraciada hemos sufrido, poco más 
o menos, la misma suerte con loa parti­
dos turnantes y otros similares cerca de 
medio siglo, como todos sabemos, y al 
parecer con tanta facilidad desapare­
cieron para siempre del tapete activo 
de la política, sin conservar vestigios 
de aquella fuerza moral y material que 
garantiza el afianzamiento y apoyo legal 
de una gran parte del pueblo que pudie­
ra hacer uso de presencia y alentarlos 
en los tristes momentos del fracaso o 
equivocación; pero esto no es posible, ni 
puede ser, porque no cuentan con el 
principal elemento, en cuyo pedestal 
sólo pueden aspirar a sostenerse y  afian­
zarse los hombres leales y honrados que 
abracen incondicionalmente, con aquel 
sentimentalismo de verdadero cariño, 
la soberanía popular de los ciudadanos 
honrados.

Estos hombres, de triste memoria, 
como hemos dicho, han pasado por la 
gobernación del Estado sostenidos úni­
camente por el escandaloso caciquismo 
e intrigantes amaños electorales, regis­
trándose en la Historia como un torbe- 
lino de continuos desaciertos que nos 
lan traído a la actual situación, a la 

que no podemos juzgar por hoy en nin­
gún sentido; pero a aquéllos, la Historia 
os juzgará y  lea aplicará la sanción que 

merezcan; sin embargo, pidieron algu­
nos, no hace mucho, que loa dejasen ha­
blar, ¿para qué? ¿Les parecerá que han 
hablado poco en más de cuarenta años 
que han sido dueños absolutos de la pa- 
abra, y no dijeron, por lo visto, en todo 

ese tiempo, nada de provecho? Sin duda 
creen ciertos caballeros que el pueblo

Por que los citados obreros no reali­
zan la jornada legal del trabajo.

Creemos que la jornada de ocho horas 
es para que se cumpla por igual y no 
para que una casta de privilegiados la nnmlAn
mermen a su gusto con perjuicio de los 
que tienen que barrer el trozo corres­
pondiente al día siguiente.

Señores, ¡qué calor! Vaya un verano; 
es irresistible; deseando estoy que me 
corresponda disfrutar los quince días 
de permiso que me concede el Ayunta­
miento, para descansar; es lo menos que 
podía hacer con unos servidores que es­
tán todo el resto del año resistiendo los 
rigores del tiempo: en invierno, los fríos 
rigurosos, las heladas, los grandes tem­
porales de nieve, de agua, de viento; y 
en este tiempo, el excesivo calor, que 
enerva las energías; todo lo sufre el 
obrero municipal estoicamente, cum­
pliendo su servicio lo mejor que puede; 
por este motivo, y reconociéndolo así el 
Ayuntamiento, nos han sido concedidos 
estos quince días de asueto para que re­
pongamos nuestras energías desgasta­
das; claro está, que como los sueldos 
son cortos, ¡qué digo cortos!, casi mise­
rables, no podemos ir a una playa, ni si­
quiera a algún pueblecito de la sierra; 
pero, en fin, a falta de eso, distribuire­
mos los días de permiso, veraneando, 
sin salir de Madrid. Podemos ir: unos 
días, a las anchurosas playas de Reco­
letos y Castellana; otros días, nos pode­
mos hacer la ilusión de surcar el anchu­
roso mar, dándonos un paseito en lan­
cha por el estanque del Retiro; también 
podemos hacer excursiones por el Par­
que y la Moncloa; y con un poco de 
imaginación, hasta nos podemos figurar 
que estamos subiendo a los más altos 
picos del Guadarrama; yo, poi» lo me­
nos, así o de un modo parecido pienso 
emplear los quince días que me corres-.

SUPLICA AL SILENCIO
Las plumas enmudecen, no cabe duda. 

¿Será por miedo? ¿Acaso por no moles­
tarse, o dejación, que redunda en per­
juicio de sus camaradas, o será porque 
no haya lastre de quejas fundadas para 
ello? Si he de ser sincero, diré que, sal­
vo las primeras interrogaciones, la últi­
ma, no; porque hay mucho, muchísimo 
que recabar y solventar para hacer jus 
ticia a quienes la merezcan y  por quie­
nes tienen el sacro deber y poder de eje­
cutar.

Con un poco de celo y otro poco de 
molestia (si es que la hay) podéis contri­
buir a la magna obra y redentora de los 
aniquilados, a la par que prospera nues­
tro periódico, para que sea el báculo don­
de sin distingos de matices podamos ex­
poner nuestras cuitas, único fin para lo 
que fué creado, y con ello mitigar algo 
los desdenes y vejaciones de nuestros 
desaprensivos jefes y jefecülos, poco es­
crupulosos en sus actos.

Estad alerta de cuanto anómalo ocu­
rra y explanarlo llanamente en estas 
columnas, sin reparos retóricos, sino 
decir sucintamente lo que se sabe, se ve 
o se siente, y los que no lo hagáis, por 
lo menos delatarlo a quienes pueden ha­
cerlo.

Perdonad la arenga que os hace quien 
está con vosotros.

E m il ia n o  HERRERO IBÁNEZ 
7-924

Compañeros, esto és un sueño por hoy; 
sueño que se puede convertir en reali­
dad con un poquito de buena voluntad 
por parte de nuestro Ayuntamiento, sin 
que en nada perjudique ni grave el pre­
supuesto, pues en la mayoría de los ca­
sos, los demás compañeros suplen su 
falta, y el trabajo o servicio del ausen­
te queda hecho, sin ningún gastó para 
el Ayuntamiento. Hay otro motivo, el 
cual abona nuestra pretensión, y  es que 
de todas formas y valiéndose del favor 
particular, en llegando este tiempo, por 
lo menos un sesenta por ciento disfru­
tan del permiso, y algunos hasta con 
exceso; así que sería lo más lóffieo y lo 
más acertado conceder el favor con ca­
rácter general, y no . tener que pedirlo 
a los particulares, pues de eso resulta 
que el que tiene padrinos usa y abusa; 
y el que no ios tiene o es enemigo de pe­
dir favores, es el perjudicado.

Esperamos que para el año venidero, 
y al confeccionarse loa presupuestos, 
tengan en cuenta la modesta petición de 
los obreros, pues la interior satisfacción 
del personal trae como consecuencia el 
mejor cumplimiento del deber; y por 
esta causa todos salimos ganando: el 
servicio bien hecho, y el personal, con­
forme.

A. ESTEBAN

Se rueg:a a todas las personas y enti­
dades que reolban esta pnblioaolón, a fin 
de que no snfra ningftin extravio, qne nos 
comuniquen loe errores qne observen en 
las dlreooiones para subsanarlos.

De igual forma — en nuestro deseo de 
fraternidad y  aprozlmaolón — agradeoe- 
remos las indloaolones qne s . nos hagsn 
respecto a lae entidades hermanas (no 
Importa el matiz social) que no la re­
ciban.
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W IA T T E O T I
R e f l e x i o n e s  p s i c o l ó g i c a s

La materia vibra y el espíritu se quie* 
bra en convulsiones: villana y violenta­
mente los sicarios de una banda nefasta 
y criminosa han arrancado la existencia 
a un hombre bueno, espíritu cultivado y 
enemigo de toda violencia armada. Su 
eliminación del mundo débese a las ma­
quinaciones tenebrosas de un concierto 
de saurios políticos. El hecho, bárbaro, 
incalificable, que rebaja a los autores un 
codo del nivel de las fieras, ha llenado 
de duelo a una nación y a todo un sector 
político mundial. Pero no todo ha sido 
duelo por la víctima ni abominación por 
el hecho cainesco: los amigos de la vio­
lencia enmascarada y de la omnipoten­
cia de Harpagón, caballeros de encruci 
jada calabresa y barateros de la espiri 
tualidad, han loado a los autores, ínti­
mamente, allá en la profundidad de sus 
sinuosas almas, guarecidos tras las ti­
nieblas de sus térreos cubiles...

¡Oh placer de las almas ruines!
« Üc J

Poca cosa es la eliminación de un 
hombre del campo ideológico, cuando 
se ansia con su muerte ahogar a la idea 
de que hace gala. Siempre acontece que 
el hueco dejado con su desplazamiento 
de la vida, al parecer irremplazable, se 
ocupa con insospechados que se revelan 
en los trágicos momentos, y ante el do­
lor de la pérdida, al hombre sacrificado 
en aras del iaeal se le eleva a la cate­
goría de mártir, divinizándole, y a la 
idea se la engrandece y hace imperece­
dera. Robustecida así con el clamor ge­
neral, cual sucede en los presentes mo 
mentes, consolida los cimientos de su 
iglesia y erige en icón al caído por la 
barbarie.

De igual forma, la existencia trunca­
da de un hombre con fama de sectario 
sin mácula por el vendaval — siempre 
circunstancial y transitorio—de la opre 
sión es semilla que ha de fructificar en 
millones de cerebros; su moralidad re 
conocida es el abono que avalora y avi 
va la germinación, y espontáneamente 
surgen los adeptos a la idea. Y, ante el 
agravio inferido a la Humanidad, su 
nombre grábase en los cerebros con la 
persistencia de los caracteres labrados 
a cincel sobre la dura roca; tiénenle 
presente a perpetuidad las memorias 
humanas; muéstrale la idea al frente de 
su tremolante enseña y recógele en sus 
anales la Historia para enseñanza y ve­
neración de las futuras generaciones.

¡Gloria al caído por la idea!
* # *

La muerte natural de un semejante, y 
más la de un afín, entristece y llena de 
dolor; su súbita desaparición del mundo 
de los vivos por mano alevosa, indigna. 
El dolor acongoja y enerva el espíritu, 
y la indignación pone eréctiles las ga 
rras y  las apresta, desbordando el reci­
piente de los instintos. En un mo ento, 
las fibras sensibles se emballestan: el 
hombre so (despoja de sus toscos vesti 
dos, mascarillas civilizadoras, y tócase 
con las galas naturales de loa felinos 
carniceros... Aflora la selva y ansia 
miembros que desgarrar. ¡No en balde 
le dió la Naturaleza sinonimias de irra­
cional!

Hombres somos, míseros mortales, 
bajo las leyes psicológicas que regulan 
nuestras pasiones vesánicas. Con la fe 
puesta en el ideal soportemos estoica­
mente el dolor y olvidemos el hecho has­
tial que DOS atribula.

Seamos limpios de espíritu: arrojemos 
de sí nuestra fiera y estrangulemos para 
siempre, en bien de la Humanidad que 
amamos, los instintos atávicos de la es­
pecie. Y resignadamente, mancomuna­
dos y fortalecidos, glorifiquemos y orle­
mos el nombre del caído con las floreci- 
llas que produzca la paleta multicolora 
de nuestros jardines mentales.

COLMENERO

¡ÍDaldito recuerdo!
Todos los hombres de grandes ideales 

pasamos en estos días por verdaderas 
horas de dolor al recordar la muerte del 
gran maestro de las ideas socialistas, 
Juan Jaurés, que criminalmente fué ase­
sinado por la mano alevosa del funesto 
Raúl Vaillaut, hombre a sueldo de la 
burguesía francesa.

Al cumplirse el décimo aniversario 
del odioso crimen, que nunca será bas­
tante llorado por ios hombros que amen 
y abracen y peleen por las ideas socía 
listas, hay que decir algo de lo que fué 
el gran maestro de las ideas más huma 
ñas que en vida de loa hombres se cono­
cieron.

El gran Jaurés fué la más pura y más 
noble conciencia de su generación, el 
más admirable ejemplo de socialistas, 
No ha muchos días le honró la Francia 
sacando triunfantes a los hombres de sus 
mismas ideas, triunfantes de las urnas 
en la gran batalla que se celebró entre 
burgueses y proletarios. Y es que el pue­
blo francés no ha olvidado, a pesar de 
loa años, al hombre que siempre tuvo, 
incluso ante el atropello que cometieron 
con él enemigos y correligionarios, la 
grandeza de alma de someter su amor 
propio al bien de las ideas. De todos los 
dones de este gran socialista creo que el 
primero consistía en ser esencialmente 
«un hombre». No el hombre de una pro­
fesión, de una clase, de un partido, de 
una idea, sino el hombre completo, ar 
moníoao y libre. ¿Cómo honrarle los que 
poseemos aún pocos años? Luchando por 
la grandiosidad de sus ideales. Claro 
que al llegar esta fecha de tristeza núes 
tros labios no tienen más remedio que 
pronunciar esta dolorosa palabra ¡Jau- 
rés ha muerto y desaparecido! Pero 
como ios espléndidos fulgores que siguen 
a la puesta del sol, ha desaparecido res­
plandeciendo sobre Europa sangrienta, 
porque en aquella fecha luchaban unos 
pueblos contra otros, los reflejos de su 
luminoso genio, su bondad en la aspere­
za de la lucha, su optimismo indiscuti­
ble en los desastres.

¡Gran maestro del socialismo! Los Jó­
venes y los viejos lucharemos por el ideal 
que le costó la vida, pues seguiremos 
luchando por una nueva humanidad, 
porque hoy, como ayer, el pobre so ve 
condenado a ganar el pan con el sudor 
de su rostro; hoy, como ayer, trabaja y 
sufre sin gozar jamás de la plena dicha 
de vivir. ¡Querido maestro! Para el pa­
ria de ayer, para el asalariado de hoy, 
para el esclavo de siempre, de nada 
han servido, en realidad, las conquistas

de este siglo por el cual dieron, como 
usted y otros compañeros, sus vidas... 
Y por este motivo, hoy los jóvenes, 
como antes los viejos, hay que llamar a 
los hombres para que se cobijen y lu­
chen bajo la bandera del socialismo, 
para seguir luchando por una nueva hu­
manidad, que no sea la de las grandes 
infamias, la de los crímenes sin nombre, 
de los combates sin gloria. Y por la que 
no evita una explotación descarada de 
un hombre por otro hombre, ni la rapi­
ña legalizada con el nombre de interés 
del capital; de la tiranía entronizada 
con el engaño de una democracia deca­
dente. Lucharemos..., lucharemos por 
que desaparezca este siglo de las bur 
guesías triunfantes sobre los restos pu­
trefactos de una aristocracia afeminada 
y sobre las masas pasivas de un pueblo 
embrutecido por el trabajo y la miseria 
y engañado por las falacias de unos 
mentidos derechos, que si supo conquis­
tarlos con su sangre no supo imponerlos 
con su energía...

Por eso este no puede ser nuestro si­
glo, ni estar conformes con la humani­
dad presente. No; no es, querido maes 
tro, esta sociedad para los que anatema­
tizamos el pasado y renegamos del pre­
sente; no es lo nuestro, a pesar de ser 
jóvenes, como no fué para los viejos, 
para los que sufrimos las angustias y 
sinsabores de una vida miserable, sin 
consuelo y sin ventura; para los que 
sienten ansias vehementes de justicia, 
de felicidad, de bienestar general; para 
los que anhelamos el pan para todos, el 
trabajo para todos y para todos el goce 
natural de la vida.

¡Maestro del gran ideal!, por la gran­
diosidad de éste y por los mártires que 
ha tenido como el gran Jaurés, los jóve­
nes y los viejos lucharemos, aunque per­
damos nuestra vida, pues ésta no repre­
senta nada para las bellezas del glorio­
so ideal socialista, que es por el que en­
tregó la suya el gran hombre al que hoy, 
con lágrimas en los ojos, dedico un pe­
queño y modesto recuerdo.

Fkancisco r u a n o  GARCÍA

O a n o i o n o s  r o j  a s

la & L oes  -cx-xx Irxijoa**

¡Oh, mujer! Si haces un hijo, no le 
arrulles con ñoñadas religiosas. Un día 
y otro, entre abrazos y besos, cuéntale 
bien todas tus penas. Hazle comprender 
que su padre, como un condenado, se re­
quema la piel junto al horno, por unos 
hombres-amos que nada producen y que 
nos hunden en la miseria.

II

¡Oh, mujer! Si haces un hijo, no le cu­
nes en mentidas esperanzas. No le digas, 
no, gimiendo, que espere en la Provi­
dencia. Edúcale. Que sea un hombre 
franco de yugo y franco de corazón. Re­
pítele que el trabajador no es una bestia 
de carga.

III

¡Oh, mujer! Si haces un hijo, no le 
mezcles en imbecilidades. Hazle bailar 
cantándole los versos de La Internado 
nal. Que sea de los nuestros, sólido y ani­
moso. Dile que los hijos de los indigen­
tes valen tanto como los de los otros...

T omás MEARE

bos dependientes municipales

Después del Congreso
Hemos de afirmar, sin temor a equivo­

carnos, que la labor más práctica lleva­
da a cabo por la magna asamblea de 
funcionarios municipales celebrada en 
Madrid en los últimos días del mes pró­
ximo pasado ha sido la creación de la 
Federación Nacional.

La heterogeneidad de los componen­
tes que constituyen el nuevo organismo 
le dan más valor y mayor fuerza, no 
tan sólo en el orden moral, sino también 
en el intelectual.

El hecho único de estar en inteligen­
cia los obreros manuales e intelectuales, 
los jornaleros propiamente dichos con 
loa empleados administrativos y los téc­
nicos, significa una rectificación en ios 
procedimientos seguidos en tiempos pre­
téritos para la consecución de mejoras 
inmediatas y un paso dado hacia ade­
lante en la vida social de los dependien­
tes municipales.

Es este hecho muy significativo, si se 
tiene presente la divergencia existente 
entre el proletariado y la burocracia, 
entre el artesano y la clase media, di­
vergencia que va desapareciendo a me­
dida que unos y otros se van dando 
cuenta exacta de que las aspiraciones en 
intereses son comunes a ambos, pot de­
pender colectivamente de los Munici­
pios.

Este acercamiento, esta fusión, este 
indispensable nexo, quedó formado en la 
Asamblea a que hacemos referencia. Ya 
en ella hemos visto colaborar unidos a 
intelectuales y manueles. En la Federa­
ción seguirán colaborando, porque así 
conviene a la colectividad, a los comu­
nes intereses y a la dignificación de la 
clase.

Nuestra colaboración como asociados 
y federados ha de ser hasta cierto pun­
to desinteresada. Conviene no olvidar 
que de la buena marcha y prosperidad 
de ios Municipios depende nuestra vida 
económica. Es conveniente, pues, armo­
nizar ios intereses de las asociaciones 
con loa de los Ayuntamientos; interesar­
se por su administración y colaborar, 
como lo han hecho los funcionarios de 
Madrid, en la confección de los presu­
puestos.

En el discurso pronunciado por el al­
calde de la villa y corte, Sr. Alcocer, 
en la sesión de clausura de la citada 
Asamblea de dependientes municipales, 
aludiendo a los presupuestos, alabó la 
acertada intervención de la Asociación 
de sus empleados en la confección de 
los mismos. No cabe la menor duda que 
a intervenir en los presupuestos munici­
pales han de tender nuestras asociacio­
nes, siendo los primeros en admitir esta 
desinteresada colaboración los señores 
concejales.

La Federación está ya constituida; a 
darle calor y vida deben tender todos 
nuestros entusiasmos, teniendo presente 
que la buena organización radica en 
una consciente disciplina, y una orga­
nización disciplinada constituye úna 
fuerza. A la constitución de esta fuerza 
vino la Asamblea de Madrid.

El surco se abrió en la corte; ahora 
sólo falta sembrar, para después reco­
ger el fruto.—José L. BOUZA

De La Democracia, de El Ferrol.)

Ayuntamiento de Madrid
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negociados Pérez
ÍDesas López

«Para la re o rg a n iza c íó D , 
s! es que la  h a y .»

Existen en el Municipio, como en to­
das las entidades oficiales, una serie de 
Negociados que pudiéramos llamar in 
termediarios, esto es, aquellos Negocia­
dos que van d a n d o  c u e r d a  con la serie 
interminable de informes y tejiendo con 
éstos la intrincada madeja, en la que la 
petición más sencilla hecha por el más 
humilde ciudadano, adquiere una impor­
tancia y una prosopopeya que más bien 
parece, no una simple apertura de taller 
de zapatero remendón, sino el expedien­
te de canonización de algún desgracia­
do mortal que se crea muerte en loor de 
santidad.

Esto, a pesar de ser burlesco y no pre­
ciso para probar y justificar la necesi­
dad de la empleomanía, sería un tanto 
dispensable si sobre el cúmulo de tonte­
rías dispuestas no ocurriese la e x c l u s i­
v id a d , esto es, la existencia de oficinas 
y mesas en ellas, en las que sólo una per­
sona es la única que puede o sabe trami­
tar los asuntos que se presentan.

Para aclarar esto último manifestado 
he de decir que, en efecto, ocurre mu­
chas veces que el interesado de un ex­
pediente, después de esperar un plazo de 
tiempo impropio para la petición relati­
vamente sencilla que ha formulado, tie­
ne momentos en su odisea en que ésta 
sufre una paralización brusca. ¿Por fal­
ta del peticionario? No. ¿Por qué, pues, 
ocurre? Por el Negociado, por la mesa. 
¿Cómo es esto? ¡Ah! Nadie tenemos la 
salud comprada. En este Negociado en 
que se estancó el asunto hay varios em­
pleados, incluso con verdadera catego­
ría, no torpes algunos, pero...—aquí sur­
ge el pero—pero D. Pérez, jefe supremo 
de él, es el que tiene que verlo todo, exa­
minarlo todo y que vaya todo, esto es, 
dentro de su criterio que estima en rea­
lidad imparcial y de justicia, y... como 
este señor está enfermo, el Negociado se 
encuentra también torpe'en su marcha, 
sin deber ser así, puesto que no puede 
suspenderse una batalla porque maten o 
hieran al general.

Mas creéis que esto fuera suficiente 
para justificar la simpatía con que el 
público en general nos mira a los ofici­
nistas. Si tal creéis estáis en un error, 
pues no sólo se suelen estancar las cosas 
por la e x c l u s iv id a d  de las jefaturas. 
Ocurre también que una simple mesa 
de algún empleado que se cree insusti­
tuible, sapience, y con más liturgia ofi­
cinesca que el propio Balduquillo, es 
una rémora con su tanta sabiduría, has­
ta el extremo que es comisionado exclu­
sivamente para la tramitación de cierta 
parte del Negociado, y aquí surge la 
causa delatrancoburocrático, pues como 
el resto del personal alejados de este sa­
bio desconocen la situación de su traba­
jo, si este señor se va de baños, o de ca­
samiento de pariente más o menos cer­
cano, resulta que... el Negociado siente 
los efectos del oleaje o duchas del Ínclito  ̂
o los^de los esponsales, pues la m esa  Ló 
PEZ no funciona normalmente.

Lamentable es que esto sea un reflejo 
del constante quejumbroso decir de las 
gentes que se ven precisadas a acudir a

los Centros oficiales, pero es necesario 
también decir, para defensa del perso­
nal, que si bien es cierto hay nulidades 
sólo aplicables a casos sencillísimos de 
la práctica oficinesca, y en atención a 
los años que llevan sin embetunar las 
botas de sus padrinos, también no es me­
nos cierto que existen una porción de 
empleados, aptos y conscientes de su co­
metido, que, sin atenuar los servicios de 
los exclusivistas y podrían en todo mo­
mento continuar la labor de éstos, y, 
por tanto, se evitarían muchos malos 
gestos y palabras molestas para la gene­
ralidad, que no otra cosa producen los 
N e g o c ia d o s  P é r e z  y las m esa s  L ó p e z .

J. VASSALLO

A lis ilÉS II ll Sutil II
liigim g igis

Noticias de interés

ij: 4: «
Se advierte a los asociados que cuando 

tengan que hacer alguna reclamación, 
denuncia o protesta, se dirijan a esta 
Junta directiva para que ésta haga, sin 
pérdida de tiempo, la gestión necesaria.

Asimismo recomendamos a los compa­
ñeros de San Opropio, en vista de care­
cer esa Sección de cobrador, se pasen 
por esta Secretaría cuando necesiten 
hacer efectivas las cuotas del mes.

Y, por último, rogamos a todos que 
cuando no puedan venir personalmente 
a esta Secretaría para hacer alguna re­
clamación o denuncia, se dirijan al co­
brador o delegado de la Sección.—La 
Ju n t a  d ir e c t iv a .

Prensa y Tribuna
Si el mérito no está en desear una cosa 

sino en hallar la forma de poderlo conse­
guir o realizar, a nuestra organización, 
para ver realizados sus deseos, le es tan 
necesaria la Prensa y la Tribuna como 
al pez el agua para vivir, y como al 
soldado las armas para luchar. Nosotros, 
los que sabemos que la actuación del 
hombre responde siempre y en todo mo­
mento a su educación, y que en tanto 
ésta no se transforme, el hombre segui­
rá sujeto a la rutina y con temor a todo 
lo desconocido, usando la resignación 
como medio de afrontar las múltiples 
necesidades de la vida, con mayor moti­
vo nos vemos obligados a hacer uso de 
estos elementos, que dan por resultado 
la enseñanza de nuestro credo, de nues­
tras aspiraciones y  de nuestras ideas, 
porque con nuestra pluma y con nuestra 
palabra hacemos sentir y pensar a los 
hombres.

Con nuestro periódico hacemos saber 
el atropello, denunciamos el mal que 
nos molesta, sacamos a la picota al jefe 
que se excede y advertimos el peligro

Estimados camaradas: Esta Junta di­
rectiva pone en vuestro conocimiento 
que el ex asociado Benito Montes, que 
adeudaba a esta entidad la cantidad 
de 64 pesetas 20 céntimos, ha cancelado 
su deuda de una sola vez el día 7 de ju­
lio del corriente afio.

Lo que hacemos público para la plena 
satisfacción del interesado y de los aso­
ciados.

que notamos contra nuestros intereses. 
Con él, hacemos pensar a todos y les 
marcamos una orientación que da por 
resultado conocimientos y uniformidad 
para la defensa, mantenemos la disci­
plina y provocamos el movimiento de 
todos dentro de la más perfecta organi­
zación. Con él, llevamos a los hogares 
de nuestros compañeros una esperanza 
de redención, por que sus columnas le 
indican que no está sólo y que hay quien 
vela por que no sean fragelados sus de­
rechos. No será nuestro periódico un 
alarde de fina literatura, pero con él 
tratamos las cuestiones de honda trans­
cendencia con arreglo a la razón y a la 
verdad, y, como así lo hacemos, con 
nuestra obra inoculamos las conciencias 
del deseo de cambiar y mejorar de esta­
do y ver las cosas tal como son y no 
desfiguradas, como se las presentan los 
empeñados en mantener el equívoco, 
la farsa y la mentira.

Y si nuestra obra es así, luz que ilu­
mine el camino de loe hombres, el que 
no quiera perderse en su marcha, ni 
tropezar en el camino y ser útil asimis­
mo y a los demás, lo menos que puede 
hacer es mantenerle con plétora de 
vida, cogerle con admiración así como 
la beata el catecismo, leérsele a los com­
pañeros que no sepan y hacer que llegue 
a poder de todos.

Nuestra obra no se circunscribe a 
conseguir algo más de jornal y algo me­
nos de trabajo; nos sentimos hombres, y 
queremos que los demás se sientan ca­
paces para reclamar un estado social 
más perfecto porque tenga más derecho 
y más justicia, para lo cual es preciso 
que conozca las causas que provocan 
los tristes efectos que en la actualidad 
sentimos. De esta forma se explicará la 
carestía de la vida y despreciará las re­
cetas de curandero que muchos le reco­
miendan. Se dará cuenta del porqué no 
hay casas suficientes para que todos vi­
vamos, y mirará las grandes Empresas 
como a chupópteros que cumplen con su 
misión. Cada hombre será entonces un 
denunciador de los grandes acaparado­
res, y a la vez un medio para conseguir 
ese bienestar que se desea, porque con 
la pluma y la palabra se lleva la luz, 
que mata la obscuridad cerebral de los 
hombres, y porque con la pluma y la pa­
labra se lleva al corazón de los hombres 
los nobles y generosos sentimientos, que 
tan necesarios son para las grandes em­
presas.

J. D.

RETIRO
Bueno será que antes de entrar en la 

cuestión que me propongo tratar advier­
ta a mis lectores que no me voy a ocu­
par del retiro de los empleados y obre­
ros municipales, sino del jardín que con 
el nombre de Retiro tienen para espar­
cimiento los vecinos de Madrid. Habrá 
alguien que diga: «Y a nosotros, ¿qué 
nos importa eso?» Y como yo creo que a 
nosotros nos interesa todo, absolutamen­
te todo, lo advierto para que los que 
creen que no debemos ocuparnos más 
que de conseguir aumentos y mejoras, 
si lo creen conveniente no me lean, y 
así no podrán acusarme de que los hago 
malgastar el tiempo.

Todos los veranos se repite la función

de que el que puede se aleja de este 
mortificante calor, buscando placer y 
vida en la variedad y en el aire de las 
playas. Los que quedamos sujetos al de­
ber, quedamos sujetos a nuestras fuer­
zas físicas y sin más amparo que estar 
para hacer frente a la sofocante esta­
ción, de la cual no sólo tenemos el deber 
de defendernos, sino de defender la vida 
de nuestros hijos que,  víctimas del 
calor, dan un buen contingente a la 
muerte.

Hace algunos años se construyó en el 
Retiro un teatro y se prepararon recreos 
que en los meses de calor proporciona 
una hermosa velada, respirando el oxí­
geno de sus árboles y disfrutando la her­
mosa temperatura de tan simpáticos lu­
gares. Pero he aquí que, así como el que 
puede se va a las playas, el que no pue­
de, de los que quedan, tampoco entraba 
en el Retiro en esas horas nocturnas que 
todos dedicamos para. defendernos del 
calor.

Esto indicaba y ponía al descubierto 
el estado de indefensión en que queda­
ban las clases menesterosas que, por vi­
vir hacinadas en viviendas insalubres, 
son, sin duda, las más necesitadas de lu­
gares donde reponer las fuerzas mer­
madas por el calor; y como a éstas per­
tenecen la inmensa mayoría de los em­
pleados y obreros municipales, a ellos, 
como a los demás, interesa esta cues­
tión, que no lleva en sí el aumento de 
jornales ni el aminorar las horas de tra­
bajo.

Bien está que el Ayuntamiento ex­
plote su teatro y cuantos recreos ins­
tale; pero la idea de que el Retiro esté 
abierto hasta las dos de la mañana al 
público que quiera transitar por él, no 
sólo es justo, sino humano y equitativo, 
porque esas clases que hasta ahora han 
tenido cerrada la puerta, tienen dere­
cho, legítimo derecho, a una parte de 
ese lugar que es del pueblo.

Muy bien que la señorita joven en­
cuentre un sitio donde lucir las gracias 
y bellezas de su rustro; muy bien que 
los enamorados tengan por templo de 
sus juramentos pasionales un Retiro con 
luz, música y teatro; pero que la madre 
tenga un sitio, donde coa su hijo en loa 
brazos pueda ir en busca de oxígeno que 
necesitan los pulmones de aquel ángel 
que consume la calentura, es altamente 
necesario y de más urgente necesidad 
para la vida que las distracciones y re­
creos que busca ei lujo y el dinero. Por 
esta causa, la noticia de que el Retiro 
estará abierto al público en la estación 
del verano hasta las dos de la mañana 
ha producido grata impresión en las gen­
tes que, por no poder pagar el billete, 
no pueden disfrutar de tan hermosa tem­
peratura ni pasar los ratos agradables 
que ese jardín-bosque, con su frescura, 
ofrece a sus visitantes.

JULIO DIAZ

N. DE LA R.—Por creerlo de justicia, 
El  Obrero  M u n ic ip a l , en nombre de 
los funcionarios municipales, hace la pe­
tición a las autoridades locales y espera 
que con rapidez sea satisfecho este deseo 
de las clases humildes en este mismo 
verano.

Trata de iaetmlme toda la vida: no 
presomas que la rasón viene oon loe 
aflos. — J. DALMÁU.
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SustaníiDamente, humanos
Dionisio Casado, inútil para 

el trabajo  ̂ recibió, en tanto la 
Agrupación gestionaba la jubi­
lación, de sus compañeros el 
importe de una suscripción en 
metálico. Porque un miembro 
de la Federación de Obreros Mu­
nicipales contribuyó con su pe­
culio a esta obra de generosi­
dad, íué amonestado duramen­
te por bastantes miembros de 
aquélla.

(Hecho referido y comentado 
recientemente entre los obreros 
municipales que se honran en 
pertenecer a las Sociedades de 
la Casa del Pueblo,)

En puridad de verdad, los hombres en 
el terreno de la ética no se dividen más 
que en dos porciones: buenos y malos. 
No importa que se apelliden esto, aque­
llo o aquello otro. En un corazón noble 
hallaremos siempre bondades, milite 
donde se quiera. Como en un alma ruin 
toparemos en toda ocasión vilezas.

En Madrid existe una organización de 
obreros municipales que tiene horror a 
la Casa del Pueblo. Muchos de sus com­
ponentes creen que ésta es un antro en 
que se engendran las más abominables 
pasiones malsanas. Y es que, necesitan­
do tacto de codos con sus compañeros, 
van a buscarlo en ios medios que les 
brindan los jefecillos y los cacicuelos.

Así destruyen en flor los superiores 
jerárquicos todo sentimiento de noble re­
beldía que lata en los corazones de los 
esclavos del Municipio, De ese modo es­
torban la labor que realizar debiera el 
núcleo social, sí ha de cumplir de veras 
el papel de manumisión que le corres­
ponde, Ei caso que sirve de ladillo al 
presente ensayo nos da idea de como

EL OBRERO MUNICIPAL

atrofia, como encanalla—esta es la pa 
labra la conciencia humana—esa clase 
de organismos, nacidos del acoplamiento 
adulterino de la perversión y del fraude.

Un hombre, como el compañero Casa­
do, que no pertenece a ninguna de las 
dos organizaciones, se ve acorralado por 
la miseria. Sus compañeros de trabajo 
vienen en su ayuda con modestos óbo­
los. Los de la Federación le hacen el va­
cío. Hay uno, como Francisco Leganós, 
que siente que la caridad, la solidaridad, 
el compañerismo, no tiene más diviso­
ria que el mal, y contribuye a la obra 
meritoria. Entonces la caterva de caínes 
execra al generoso y quiere hacerle re 
conocer que el hermano necesitado debe 
morir de hambre, como perro vagabun­
do sarnoso. Sin embargo, esos caínes no 
tienen inconveniente en pedir el esfuer­
zo de sus coasociados para realizar ac 
tos de servilismo que les encumbre y 
les exalte a situaciones prósperas y en 
el terreno particular profesional. Es 
hora ya de que los obreros municipales 
den al traste con estas perfidias y suti­
lezas; son todos hijos del trabajo y huér­
fanos del bienestar. Impónese que se 
haga ver a esos malhechores de la orga­
nización, a esos conculeadores de la ge­
nerosidad innata en todo sufridor, que su 
plaza está en dedicarse a ser lacayos de 
los ricachos y botones de los caciquíllos 
y no en los medios obreros, envenena­
dos por su letal ponzoña.

Las Sociedades que se domicilian en 
la Casa del Pueblo, y que acogen en su 
seno a loa obreros municipales, se bas 
tan a sí mismas, y, reforzadas con esas 
falanges obreras que les hurtan los ma- 
quiavelos que despiertan odios en el 
obrero que les hace negar hasta de su 
propia condición y ver entre ellos al

mayor enemigo, guiados por un ideal de 
humanidad, darán muestra de cuanto 
valen y cuanto pueden laborando por la 
creación de núcleos mutualistas que 
pongan freno a la miseria y al dolor.

Esos que afearon el proceder del do­
nante dicho no han de ver con buenos 
ojos esta camaradería y menos que nues­
tras Sociedades se orienten por tales de­
rroteros.

Pero no por eso cejaremos en nuestra 
sagrada y generosa empresa. Queremos 
elevar nuestra condición noblemente, 
gallardamente, sin doblez, sin perfidias, 
sin encanallar la conciencia de los de­
más, porque nosotros somos primera­
mente, sustancialmente humanos, y no 
fieras que llevan sus instintos crueles 
hasta los imposibilitados que la explota­
ción desecha.
' ¡Amigo y compañero Leganés! Tú, 
como los demás, debéis fijaros donde 
está vuestro puesto. Yo creo que con 
nosotros, que somos loa que cumplimos 
con los compañeros caídos aquello de 
amaos los unos a los otros.

F. R. G.

S U S C R I  F C I Ó N
en favor del vlglUcte sanitario Dionisio 
Casado, qne se enonentra en eitnaolón 
angnstiosa, y onyos humanitarios oom- 
nafteros que han oontrlbuido a tan la­
mentable desgracia son los signientee;

Inspección- dd Mediodia pequeña.— Inspector 
Julián Sánchez, 1 peseta; Raimundo García 1 - 
Jian de Dios Unaión, 1; E. Juberíaa, 1; Damiáií
Martmez, 1; José Sisla, 1; Severiano Moreno 1 -
José Rodríguéz, 1; Jacinto Gutiérrez, 1 ; José 
Herrezuelo, 1; Julián Moya, 1 ; Uno, 1; Uno 1- 
Uno, 1 ; Francisco Fontela, 1 ; José Madrijirai 
0,75;̂  Narciso Jiménez, 0,50; Emilio Schop. 0.50: 
Julián Sánchez. 0,50; Julián Abechueo 0 50- 
Juan Casado, 0.50, y José Peña, 0,75. ’

Inspección Cerro de la Plata. -  Inspector E 
Galván, 1 peseta; Juan Macía, 1 ; Joaquín Gar­

cía, 1 ; Angel Perez, 1 ; Marcelino Fuertes 1: 
Fernando Calvero. 1 ; Angel Pérez, V, AgastíJ 
Pegrache, 1; Betevom, 1 ; Antonio Vicente, 1; 
Faustino Sánchez, 1 ; Miguel Rata, 1 ; Eugenio 
Val^jo, 1 ; José Gómez, 1; Pablo Morera V An­
gel Carretero 1; Pascual Miralles, 1; Alonso 
Maestro, 1 ; Francisco Fernández, 1; Saturio 
López, 1; Santos Torres, 1; Esteban Fernán-

Roa, 1; Luis
Bello, 1; Esteban Pola, 1 ; Heliodoro Mar- 
necq, 1; J ^ n  Latorre, 1; Genaro Sánchez 1; 
Francisco Davo, 1 ; Víctor de Pablo. 1 ; José Sô  

1; Ps b)o Ortiz, 1; José González, 1; Justo 
Martín, 1, y  Félix Vasco, 1 .

Inspección de ^eyotita.— Evaristo Aguado, 1 50 
pesetas; Santiago Morcillo. 2 ; Antonio Artéa- 
ga, 1 ; José Sauz, 1; Lucas Vicario, 1 , Antonio 
Puch. 1; Leoncio Urizal, 1 ; Pablo Sanz, 1 ; Lo­
renzo .^berca, 1; Alfonso Adanés, 1; Juan Mu­
ñoz, 1; David Alvarez, 1; Antonio Paria. 1: Lo- 
renzo González, 1, y Pedro Rodríguez, 1.

Inspección de loledo.—Pedro Muñoz, 1- Vioto- 
riano Fernández, 1 ; Sandalio Maldonado. 1 ;
E. üalelo, 1 ; Julio Granizo, 1 ; BaldomeroMén- 
a z, i; Rufino Martínez, 1 ; Mariano Torrea 1 - 
Meliton Hernández, l;ü n  guardia civil,!; José
TníllV® n 0-50; Cajero, 0,20; Luis
Torres, 0,50; León Rivera, 0,50; Vicente Gavín, 
0,25; A m bas Gahndo, 0,70: Cayetano Salcedo
0. 50; Juan Martín 0,50; V. Gilabert, 0,20. v
Cayo Sáinz, 0,50. ’ ’ ’ *'

Inspección de Aragón.-GregoTÍo García. 1  pe­
seta; Rafael Garrido, 1; Pedro Salamero, 1; Jo­
sé España, J; Pedro González, 1; Juan More­
no, 1; Manuel Naveira, 1 ; Mariano Elbora. 1 ; 
Juan dü la Peña. 0,60; Gregorio González, 0,50: 
JoseBunllo, 0,25; Greg irio Hernando, 0,50; 
Manuel Gallego, 0,50, y José Plaza, 0,50.

Inepección de las PertMeítza.—Manuel Benito 1 
peseta, y Maximiliano Martín, 0,50. ’ ’

Inspección Cerro de la Plata {Muelles) —Cipria 
 ̂ Arrabé, 1; J. Ortuño’

1,25; E. Moreras, J,25; E. Cordero, 1; F Pelli’ 
co, 1; S. Vicente, 1; E. de Diego, 2; A. Esteban
1. A. Arro^, 1; L Mansa, 1 ; A. Chavero, 
Florencio García, 1; M. Zapata, 1; José Arias, l ’
F. del Castillo, 1; M. Roche, 1,25; W. Redonl 
do, 1,50; A. Septien, 1 ; A. Caurín, 1 ; A. Sanz, 2- 
C. García, 0,50; A. Acoata, 1; A Pascua), 1; A ’ 
Anas, 1; B. de Frutos, 1, y Nicanor Candelas, l '

Inspección de Cmdad Real. -  Iñigo Salazar
J-Martín, 0,50; E. Ruiz!

 ̂ 50; A  Contreras, 0,50; G. Mi’ 
ner, 0,50; Pedro Barca, 0,50; Juan López, 0,50;

P. Gutiérrez, 0,50; M, Alonso, 
0,75, y M. Escobar, 1 .

Este número ha sido visado por ia censura

i i i M  mil n n
iií g m Utis

por
OTÓN FEiCERRiZ

C A P Í T U L O  I I

PAR ASITISM O . — MEDIO

La explotación del hombre por el hom­
bre es un acto que excusa la presencia 
del parasitismo en los racionales. El 
hombre, por una costumbre de sociabili­
dad (1) hecha ley psíquica con el con-

(1) La sociabilidad del hombre tiene su ori­
gen en la época glacial de la Tierra. A la épo­
ca antiglaoial—  período de solidificación y re­
lieve de ia costra terrestre —  debe su creación, 
como igualmente todas las espacies orgánicas e 
ioorgánicas. En este período de asentamiento 
terrestre de miríadas de siglos, las especies or­
gánicas surgieron en forma embrionaria pro­
ducida con las combinaciones químicas a que 
indudablemente dieron lugar los numerosos 
y diferentes gases sulfurosos existentes; más 
tarde, a la terminación del período germina- 
dor, conforme fué disolviéndose la envoltura 
gaseosa, el enrarecimiento atmosférico, la es­
pecie orgánica animal, racionales e irraciona­
les, adquirió movilidad, existiendo confundí 
dos bajo una inconsciencia de loa sentidos y de 
los instintos, o amodorramiento oonformativo 
del medio; después, al sentirse herida la Tierra 
con la gradual cristalización del vapor acuoso 

i ' de la atmósfera, todas las especies animales 
sacudieron el marasmo precisando sus instin-

tinuo rozamieato y hábito sociable ad­
quirido en la familia, no puede ni sabe 
vivir sin el apoyo de otro de la familia, 
o de la colectividad; pero a su instinto 
egoísta le agrada hacerlo sin exponer 
sus energías ni prestar su cooperación 
en la vida de los demás.

Su tácita holganza, estatismo privado 
de sus energías, cualidad calculadora de 
ociosidad — repugnancia por el trabajo, 
según algunos autores—, no admite el 
sacrificio de sus energías por el seme­
jante, sino que en el orden de los valo 
res todo lo pospone ante la personifica 
ción del libre yo  material e inmaterial, 
de lo que se infiere que el egoísmo del 
bonefieio sin aportar el mínimo esfuerzo 
corporal para su logro, forma legal de la 
explotación, es innato en el hombre como 
su cualidad pensante e inherente a ella. 
Este abandonamiento tácito de horror al

toa y cualidades, desarrollándose su capacidad 
mental e instintos de conservación, tornándo­
se unas rapaces y otras agresivas, viéndose en 
la ineludible necesidad de agruparse por espe­
cies para repeler las agresiones de que eran 
objeto por parte de otras, y por ende, el hom­
bre, a imitación de los demás anímales, su­
pliendo con el cerebro la indefensión en que le 
dejara la evolución de la Naturaleza, se armó 
de piedras y trozos de arbustos y halló su refu­
gio en las oquedades formadas por la disposi­
ción de loa bloquea graníticos. Puede aventu­
rarse la aserción de que esta suerte do habita­
ción le fué adquirida al hombre por asimila­
ción instintiva de su hermano en instiqtos: el 
oso de las cavernas. De este contacto forzo­
so—aunque hipotético, lo más verosímil — pro­
viene todo el proceso de su sociabilidad.

trabajo que siente el individuo, es propio! 
del medio natural que le ha creado y del j 
que se desarrolla. El hombre, como sér¡ 
libre de la Naturaleza, es árbitro de s í ' 
mismo y ama el libre albedrío maneóte I 
de su caprichosa voluntad, tanto como a 
su vida; porque aquél o aquélla le depa­
ra y proporciona los placeres, y con ésta 
los disfruta, y ei trabajo, en su cual-; 
quier manifestación, es un azote que le 
martiriza, una imposición enérgica que 
le cercena su libre voluntad, que va 
contra su libertad sin límites y contra la 
Naturaleza misma.

Para contrarrestar esta disposición 
ociosa del humano, se le ha puesto fren­
te, como edificante ejemplo, la laborío 
sidad de la abeja, de la hormiga y de 
otros animales; pero ello no implica nada 
en contra de las apreciaciones psicoló­
gicas anteriores: todas las especies ani­
males son francamente ociosas por natu­
raleza, y  si la abeja, la hormiga y otras 
especies parecen salirse del común aban­
donamiento, no es por un sistema labo­
rioso que las regule, sino por un instinto 
conocedor de una imperiosa necesidad 
y de dos épocas naturales francamente 
adversas: ellas, en su incesante trabajo, 
no buscan un placer como se le quiere 
hacer ver al hombre, sino un depósi­
to sustentador de la comunidad para 
una época determinada de reposo. De 
ahí que la máxima divina «ganarás el 
pan con el sudor de tu frente» sea uno 
de tantos cuentos tártaros que se le han 
endosado a la Humanidad, especialmen­

te al vulgo trabajador, para frenar sus 
impaciencias y sus rebeldías, trocándo­
las en mansedumbre y resignación, mon­
tañas religiosas tras las que se aprestan 
y esconden la opresión y el egoísmo 
de las clases dominadoras de los pue­
blos.

La agudización del egoísmo tuvo su 
asiento en el individuo por asimilación 
y adaptación características cualitati­
vas de la inteligencia animal y por re­
flexión y  cálculo de la pensante o refle­
xiva, común de la especie. Así como 
los irracionales buscan su subsistencia 
entre sí con perjuicio del inferior en de­
fensas naturales y sostienen rivalidades 
entre los de su especie, el hombre, for­
mado por la Naturaleza con notoria se­
mejanza orgánica al irracional en su 
primera época, adaptándose al medio 
luchó por la dominación de su congéne 
re hasta conseguir someterle a su capri­
choso arbitrio. En esta primera edad la 
idea de predominio sobre los de su raza 
fué un embrión de su mentalidad rudi­
mentaria, que dió señales exteriores de 
existencia con actitudes agresivas e in­
moderadas; el mal tomó carta de natu­
raleza y  ocupó un lugar preferente y re­
flexivo en el cerebro humano cuando por 
la astucia y ejercitamieuto de su habili­
dad belicosa cualidades ambas adqui­
ridas en las artes rudimentarias de la 
caza y pesca al satisfacer una necesidad 
vital, apremiante, defensiva y sustenta­
dora a la par — alcanzó colectivamente 
el dominio y temor de los animales.

Ayuntamiento de Madrid
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iionaeoDíeri 
Similares y üfmes

Balance de cuentas del segundo trimestre 
del año 1924

I j t x c : r e > s o »
ABRIL

Peseta*

80,95

140,10

Existencia en l.° de abril, que pasa del
mes de marzo................................. . 6.611,25

Recaudado de la Sección de Camine­
ros. por 175 cupones de 0 60 cada 
uno y siete carnets de 0,75 cada
uno. ................................................  110,25

Idem Sanitarios, por 132 cupones de 
0,60 y dos carnets de 0,75 y uno de
0,25....................................................

Idem Limpiezas y Riegos, por 226 cu­
pones de 0,60 y sois carnets de 0,75.

Idem Empedradores, por 199 cupo­
nes de 0,60.........................  119,40

Idem Fontanería y Alcantarillas, por
190 cupones de 0,60........................  114,00

Idem Mh tafites, por 73 cupones de
0,60 y 49 carnets de 0,75..................

Idem Parques y Jardines, por 237 cu­
pones de 0,60 y dos carnets de 0  26.

Idem Varia, por 48 cupones de 0,60 y
10 carnets de 0,75.............................

Entregado a cuenta de su débito por 
un compañero..................................  23,70

Ingresos en el mes de abril....

80,55

142,70

83,30

Compro-
baDfes

844,95

MAYO

76,20

33,00

26,25

Recaudado por la Sección de Camine­
ros, Dor 127 cupoiies de 0,60...........

Idem Parques y Jardines, por 259 cu­
pones de 0,60, cuatro carnets de
0,75 y uno de 0,25............................  158,65

Idem Matarifes, por 50 cupones de
0,60 y cuatro carnets de 0,75...........

Idem Fontanería y Alcantarillas, por
1 8 1  cupones de 0,60.........................  108,60

Idem Varia, por 40 cupones de 0,60 y
tres carnets de 0,75..........................

Idem Empleados, por 107 cupones de 
0,60 y tres carnets de 0,75 de abril y
m ayo................................................

Idem Incendios, por 117 cupones de 
0,60 y un carnet de 0,75 de abril y
mayo..................................................

Idem Sanitarios, por 131 cupones de
0,60 y seis carnets de 0,75................

Idem Empedradores, por 24 8  cupones
de 0.60 y tres carnets de 0,75......... 151,05

Idem Limpiezas y Riegos, por 372 cu­
pones de 0,6U y tres carnets de 0,75, 

Entregado a cuenta de so deuda por 
un compañero..................................

66,45

70,95

83,10

225,45

23.70
Ingresos en el mes de mayo........... 1.023,40

JÜKIO

Recaudado por la Sección de Cami-

5,00

149,40

Pesetas

ñeros, por 130 copones de 0,60 y
tres carnets de 0,75 cada uno........ 80,2 >

Idem por una cuota de reingreso de 
Santos Varea, acuerdo de Junta ge­
neral ..................................................

Idem Parques y Jardines, por 244 cu­
pones de 0,60 y cuatro carnets de
0,75 .................................. ................

Idem Fontanería y Alcantarillas, por 
18C cupones de 0,60 y tres carnets
de 0 , 7 5 ...............................................  110-25

Idem Empedradores, por 212 capones
de 0.60 y un carnet de 0,25.............  127,45

Idem Limpiezas y Riegos, por 285 cu­
pones dft 0,60 y 15 carnets de 0,75..

Idem Incenuios, por 90 cupones de
0,60 y tres oarneta de 0,76................

Idem Varia, por 47 cupones de 0,60
y 15 carnets de 0,75.........................

Idem Matarifes, por 138 cupones de
0,60 y 32 carnets de 0 75.............. .. 103,80

Idem Sanitarios, por 127 cupones de
0,60 y un carnet de 0,75..................

Idem Émpleadoa. por 75 cupones de
0,60 y un carnet de 0,25...................

Entregado a cuenta de su deuda por 
uu compañero..................................  23,70

182,25

56,25

39,45

Ingresos en el mes de junio........... 1.0CO,0(

Compto-
baotei

O  »  S  t: o Pesetan

317

318

319

320

321

322

ABRIL
Donativo mensual a ElSocia- 

lista, acuerdo de Junta ge­
neral....................... - .........

Idem a lás escuelas laicas de
Vicálvaro .........................

Suscripoíón. 2.® trimestre, al
Buleiin Municipal...............

Por Cisa, luz y limpieza del
mes de abril..................... 108,00

Al Comité Nacional, donati­
vo al compañero Pablo
Iglesias.............................  15,00

Por pólizas, peticiones de 
haberes y jornales al ex­
celentísimo Ayuntamien­
to .............. .........................

323

321

825

326

327

328

829

38,55

Pagado, por dos archivado­
res para la corresponden­
cia ......................................

Idem a la Unión general de 
Trabajadores, por 100 car­
nets, a 0,40 cada uno.......

A Angel Abad, por nn tira­
dor para la puerta de Se­
cretaría..............................

A Ernesto Catalá, por papel 
para la máquina de escri­
bir......................................

A Samarán y C.*, por 2 500 
ejemplares de El Obrero 
Municipal y 2 500 suple­
mentos al núm. 29..........

A Franeisco Ruano, por li­
bros para nuestra Biblio­
teca ....................................

Por un Reglamento del Es 
tatuto Municipal...............

8,00

40,00

1,50

6,00

390,00

60,05

4,00

Compro­
bantes Pe»etas

363

12,00
364

365
10,00

16,00
366

367

368

369

370

Gastos en el mes de abril............. 701,60 371

MAYO

Por dos selles caucho para 
las seccionos Subalternas
y Facultativas..................

Por una reunión. Salón pe­
queño, para Matarifes.. .

Al director del periódico, 
por franqueo a provincias 
ygratiflcaeión a los mozos 
de la imprenta, durante el
trimestre..........................

Pagado, por periódicos cer­
tificados y cartas manda­
das a provincias sobre el
Congreso..................... ...

Por correspondencia recibi­
da durante el trimestre...

Por una reunión, Salón pe­
queño, Camineros...........

Pagado, por el envío de 
unos libros a Santander..

A la Agrupación Socialista, 
donativos del trimestre..

Pagado a los cobradores, 
por el 5 por 100 de la co­
branza del trimestre.......  135,65

Oompro-
bantes Pesetas

446

452

455

456

150,00

330

331
25,00

240,00
332

2,50
333

15,00
834

55,00
335

4O,C0
336

3,00
387

10,00
338

339

340

341

342

348

344

346

Donativo mensual a el pe­
riódico El Socialista...........

Por 1.600 ejemplares de El 
Socialista del 1 ." de mayo..

Donativo a las escuelas lai­
cas de Vicálvaro...............

Idem al Comité Nacional dei 
partido Socialista, home­
naje al compañero Pablo
Iglesias................... .̂........

Por arreglo de la máquina 
de escribir y contratopara 
su limpieza en el año 1924.

Pagado, por una reunión en 
el teatro Martín, prepara­
ción Congreso..................

Por un p resu p u esto  del 
Ayuntamiento del año ac­
tual ....................................

Donativo para una velada a 
los compañeros de Piedra
y mármol................ ..........

Por 1.000 recibos talonarios,
500 manifiestos, papel, y 
sobres con membrete . . .

A Samarán y C.*̂ , por 2.500 
ejemplares de É l  O b r e r o
Mu n ic ip a l .........................  186,00

Por tres Reglamentos del 
Estatuto Municipal para
Secretaría..........................

Pagado, por una reunión 
Salón pequeño, para Ins­
pecciones Sanitarias.......

Por siete carpetas para los 
delegados al Congreso de 
Empleados y Obreros Mu­
nicipales ...........................

Por un telegrama urgente a 
los compañeros de Vigo,
sobre Congreso................

Gastos de correspondencia, 
a los compañeros de pro­
vincias sobre ei Congreso,

Gastos del compañero presi­
dente ydelegadosque asis­
tieron ai entierro del com­
pañero Francisco Mora...

Gastos del mes de junio................  1.178,70

Resumen general
PesetsE

Importan ios ingresos en el trimestre. 
Importan los gastos en el trimestre..

9.479,60
2.6"'9,85

Saldo a favor de la Agrupación....... 6  782,75

Demostración d*i capital:
Pi-BoUb

En la Caja Postal de Ahorros........ 5.000,00
En siete acciones de la Cooperativa

Socialista...........................................  700,00
En la copropiedad de la Casa del

Pueblo. ...........................................  337,50
En la Cooperativa de Portugalete, en

acciones de la Casa del Pueblo....... 200.00
En poder del compañero Tesorero.. 545,25

A El Socialista, por la sus- 
eripción del conienteaño. 

A la compañera Ramona 
Gayoso, por la defunción 
de su padre Juan Gayoao. 

A la Casa Fernández Rojo, 
por una plancha de cau­
cho (sellodi» la Sociedad). 

A la Casa del Pueblo, por la 
ocupación del salón pe­
queño el día 18-2-924.......

A la Comisión por la repre­
sentación de* la Sociedad 
al sepelio del compañero
Juan G syaso....................

A la compañera F. Vega, 
por arreglar el paño de 
defunción a la Sección . . .  

Varios. A los distintos cobradores 
por el 7 por 100 de la co­
branza .............................

24,00

100,00

2,75

457
10,00

458
19,80

15,00

5,90

467

469

FEBRERO
Por pólizas para la Direc­

ción de Seguridad para el
socorro de parados...........

A la imprenta de F Rubia, 
por el balance de cuentas 
del segando semestre de
1923.............................. ...

Varios. A loa distintos cobradores 
por el 7 por 100 de la co­
branza ..............................

4,20

20,00

4,46
MARZO

Varios, A los distintos cobradores 
por el 7 por 100 de la co­
branza .............................. 5,10

ABRIL
Varios. A los distintos cobradores 

por el 7 por 100 de la co­
branza .............................. 4.95

479

lotal capital social el 31 de junio de 1924. 6 78-',7.ó 435

133,50 Tomé razón: El contador, José Garda.— Con 
forme: El tesorero, Francisco Bris.—Y B.®: El 
presidente, Antonio Septiem.

12,00

DICTAMEN
Reunida la Comisión revisora de cuentas 

nombrada poi sus respectivas Secciones, ha 
examinado las correspondientes a loa meses de

10,00
abril, mayo y junio, y hallándolas confor 
mes con sus comprobanteí las firmamos en 
nuestro domicilio social, Piamonte, 2 (.Gasa 
del Pueblo).

Madrid, 22 de julio de 1924.— Por Empedra­
dores, Angel Abad. — Por Sanitarios, Emeterio 
Jtt&crííw.— Por la Varia, Jô e Maña Quenada — 
Por Fontanería-Alcantarillas, Manuel Portilla 
Por Matarifes, Luis Jíecaíí.—P'*r Parques y Jar­
dines. Manuel Ad‘-adas. — Por Limpiezas y Rie­
gos, Mart>n Gómez.— Por Camineros, Enrique 

48,25 1 Bicardos. (Todos con rúbrica.)

MAYO
Al compañero Higinio Hi­

gueras. por el sepelio de 
su padre Isidoro Higue­
ras .....................................  100 ,0 0

Al Crédit Lyouuais, por una 
póliza de reconocimiento 
de firmas para sacar el 
dinero en la U. G- O. M. 
e ingresarlo en la Sección.

AI compañero D om ingo 
Hernández, por una póli­
za al Ayuntamiento para 
el socorro a sociedades
benéficas .........................

Varios. A loa distintos cobradores 
por el 7 por 100 de la co­
branza ..............................

486
2,00

1,85

4,50

7,50 489

8,80
492

20,00 m  9

Gastos en el mes de mayo. 816,5*

JUNIO

Extracto 
al

de las 
prim er

cuentas correspondientes 
semestre de 1924

346

347 2,70
348

349
15.00

25.00
350

15,00
351

352

353

354

355

356

357

358

859

860

361

362

Gasto.? efectuados conloa de­
legados de provincias con
motivo del Congreso........  261,50

Pagado, por dos instancias
al Ayuntamiento............ .

Donativo al Comité Nacio­
nal para el homenaje al 
compañero Pablolglesias.

Idem al periódico El Soda-
lista....................................

Pagado, poruña reunión en 
el Salón grande, para la
Agrupación.......................

Pagado al compañero Rua­
no, por 60 números de El
Socialista............ ................

Por una lámpara, de2(X) bu- 
bujías, para Secretaría...

Casa, luz y limpieza del mea
de m ayo........................... 108,00

Pagado, por una reunión en 
el Salón grande, para la
Agrupación.......................

Donativo para una velada
al Orfeón Socialista.........

A la Unión General por 100 
carnets federados, a 0,40
cada uno...........................

A Samarán y C.^ por 2.250 
ejemplares de E l  O b r e r o
M u n ic ip a l , núm. 32.......  178,00

Por casa, luz y limpieza del
mes de ju n io ....................  108,00

Donativo mensual a las es­
cuelas laicas de Vicálvaro.

Idem al Orfeón Socialista
para una velada .............

Poruña reunión, Salón pe­
queño, para Limpiezas y
Riegos ..............................

Por una resma, papel, para 
la máquina.......................

I i - x g ; x * e s o s
Pene tas

Saldo que pasa del mes de diciembre 
de 1923 ...............................................  2.160,10

JUNIO
A los comp» ñeros Luengo y 

Mateos, por la representa­
ción de la Sociedad al se­
pelio del compañeros. Mo­
linero .......... ......... .........

Al compañero Mateo B'er- 
nando, por el sepelio del 
compañero Santiago Mo­
linero................................

A  la imprenta F. Rubia, por 
500 oficios de Secretaría.. 

Por dos llaves par< elarma-
r io .....................................

Varios. A loa distintos cobradores 
por el 7 por 100 de la co­
branza................................

Por 500 convocatorias para 
la junta celebrada el 26-5- 
924.....................................

14,00

494

496

497
6,00

5,00

Por la cobranza
0,30 uno

ENERO
de 284 cupones

Swman los gastos.........................  471,00

Resnmen general Pesetas.
a

85,20

Por la cobranza 
0,30 uno...........

FEBRERO
de 213 cupones

63,90

Por la cobranza 
0,80 uno...........

MARZO
de 246 cupones

Importan loa ingresos.........................  2.687,35
Ídem los gastos.................................... 471,00
Saldo a favor de la Sección en 1.'̂  julio.. 2.216,36

Demostración del capital
En el Crédito Lyonaia.........................  1.629,20

73,80
En poder del Tesorero.......................  587,16

Total del capital social...............  2.216,85

Por la cobranza
0,30 uno...........

ABRIL
de 281 cupones a

69,30

Por la cobranza 
0,30 uno...........

MAYO 
de 217

Madrid, 80 de junio de 1924.—V,® B El pre­
sidente: Leopoldo ValcárcelPolo.—C,ontoTme\ El 
tesorero, José Fernández Ramos.—Tomé razón: 
El contador, Julio Llamas López.

cupones a
65,10!

JUNIO
de 240 cupones a

40,00
72 col

2,50

2,50

10,00

9,00

Por la cobranza 
0,30 uno...........

Por la cobranza de 27 carnets de la 
Sección desde el mes de enero a ju­
nio inclusive....................................

Importe de recibos de créditos va­
rios ................  ................................ .

Saman ingresos...................... 2.687 35

Cnmpro-
bantet.

G  a  s  t  o  e
Posetafl

ENERO

445 A la imprenta de F. Rubia, 
por 1 .0 0 0  manifiestos de 
morosos............................. 12,00

DICTAMEN
Los que suscriben, individuos de la Comisión 

revisora de cuentas, manifiestan que examina­
das las cuentas de los meses de enero, febrero, 
marzo, abril, mayo y jur io de 1924, y encon­
trándolas en un todo conforme con sus com­
probantes, damos nuestra conformidad en este 
nuestro domicilio social, Piamonte, 2 (Casa del 
Pueblo).

Madrid, 28 de julio de 1924. — Manuel Lópe%_, 
Justo Fuentenegro, Aurelio Mateos, Juan Redondo, 
Marcelino Beitia, José Manuel Crespo, (Rubri­
cado).

Nota. Las cuentas, sin perjuicio de que sean 
discutidas en su día por la Junta general, están 
a la disposición de los afiliados que deseen co­
nocerlas por sí mismos en esta Secretarla los 
días 12 y 13, de ocho a diez.

Samarán y Compafila: Embajadores, 64.—Telefono 14-51 M.
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